¿Somos prejuiciosos y orgullosos?
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Oración inicial:

Cuántas veces se ha acercado una persona desconocida a nosotros y por el hecho de andar mal vestido o su forma de hablar la cual no nos cae bien, lo miramos cruzado o de reojo casi sin prestar atención a lo que esta persona nos quiere comunicar.

Un triste sueño.

Hernán era un prestigioso doctor. Hace unos años atrás tuvo una discusión con su padre, este le aconsejaba que dejase de andar adquiriendo autos lujosos, salir con mujeres bonitas que ni siquiera le interesan, derroches de su dinero y que no se olvidara jamás de donde provenía. Los padres de Hernán eran muy humildes y creyentes en Dios, siempre se esmeraron por entregarle a Hernán valores y principios que con el tiempo y su estudio olvidó.

El consejo más insistente del padre era que donara parte de su dinero a los más pobres y no malgastarlo. Esto produjo que Hernán se enojase con su padre y no le volviera a dirigir más la palabra. A menudo se comunicaba con su madre.

Un día el padre se encontraba un poco enfermo, Hernán supo por su madre lo que pasaba con su padre, pero ese orgullo que circulaba por sus venas le impidió ir a visitarlo. El mismo día de la noticia, en la noche Hernán se encontraba dormido, de pronto comenzó a soñar: desde muy lejos se acercaba una persona mal vestida, sucia y que lo llamaba por su nombre. Él al ver la presencia de esta persona trato de evitarlo y prestó muy poca atención a lo que le iba a decir. El mensaje decía ‘’ tu padre se irá pronto conmigo’’. Al despertar en la mañana, recordaba el sueño y a la persona, pero no recordaba el mensaje.

Pasados tres días Hernán es llamado por su madre, su padre había fallecido. La causa un paro cardiaco y lo que lo tenia enfermo eran fuertes dolores al pecho, pero se negó a ir al medico.

La especialidad de Hernán es cardiólogo y es uno de los mejores del mundo.

¿De que sirvió que Hernán fuese un buen profesional?

¿Es bueno ser prejuicioso y orgulloso?

¿Qué pasaría si Hernán se hubiese olvidado de su orgullo?

¿Quién era la persona del sueño?

¿Qué nos enseña esto?
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